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EL ILUSTRÍSIMO SEÑOR

DON ENRIQUE MARTIN,
ex-director y catedrático de Anatomia de la Escuela de Veterinaria de Córdoba,

HA. inAXjXjElOIDO

EL DIA 28 DE MARZO DE 1888, EN LA MISMA CIUDAD.

Este anciano venerable, el más antiguo de los catedrá¬
ticos de Veterinaria y de los directores de las Escuelas de
esta ciencia, que durante cerca de 40 años de actividad
y de laboriosidad maravillosa, consiguió no solo formar
grandes y dignísimos profesores, engrandecer su Escuela,
sublimar el respeto á la ciencia y hacerse amar por sus vir¬
tudes, ha bajado á la tumba en medio del coro del gene¬
ral sentimiento y de las lágrimas de cuantos pudieron apre¬
ciar sus relevantes méritos.

La Veterinaria ha perdido uno de sus primeros maes¬
tros, su Escuela la respetable personificación de su gran¬
deza, su familia un padre ejemplar, la nación un ciudadano
perfecto.

Dios Nuestro Señor, en su infinita misericordia, habrá
dado un puesto en la mansion de los justos, al alma de
nuestro inolvidable y sabio amigo.
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SECCION EDITORIAL.
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RECEDANT VETERA, OMNIA SINT NOVA.

En una de las comarcas más ricas de

España, al pié de las estribaciones orien¬
tales de Sierra-Morena, en la hermosa é
histórica ciudad de Córdoba, ha princi¬
piado un movimiento activo y enérg-ico
en favor del progreso y esplendor de la
desfalleciente ganadería, que tanto pre¬
ocupa hoy la mente de los hombres
amantes del bienestar de'su patria.

EL señor conde de Torres-Cabrera
acaba de solicitar el concurso de los ga¬
naderos cordobeses á fia de formar una

Asociación provincial que sirva de mú¬
tua defensa y union y contribuya á faci¬
litar el pastoreo, cada vez más difícil eu
todos los centros agricultores de Espa¬
ña. Asi lo tenemos entendido por las no¬
ticias que se nos han facilitado y 4o que
en algunos periódicos se consigna.

El pensamiento del ilustre ganadero
es oportunísimo y responde á una nece¬
sidad de la época.

Antes, cuando la antigua Mesta, y
aun en los primeros tiempos de la Aso¬
ciación de Ganaderos, que vino á susti¬
tuirla, aúu podía esperarse algo de los
cuidados de este centro célebre por las
personas notables que encerraba, se jus¬
tifica que muchos individuos de varias
provincias dedicados á los trabajos pe¬
cuarios pusieran sus ojos en él, esperan¬
do una felicidad que debieran haber
buscado en sus propios esfuerzos.

Hoy, la triste, la evidente realidad,
fría é inexorable, ba venido à demostrar
que la caduca Mesta no sólo no hace cosa
alguna de provecho dentro de su propio
instituto, siuo que, según opinion públi¬
camente manifestada por hombres inde¬
pendientes, muchas de las cañadas que á
su cuidado tiene se han convertido en

fantásticos caminos, veredas del ancho
de hilos telegráficos, inservibles, y, co¬
mo dijo nuestro Director en el discurso
pronunciado el 22 último, el procedi¬
miento de trashumacion como hoy puede
hacerse, à más de no ser de utilidad, sino
de gran perjuicio para la robustez y des¬
arrollo de los ganados, favorece de un
modo evidente la propagación de las epi¬
zootias.

Conviene no olvidar aqui que esta
Asociación de Ganaderos á que nos he¬
mos referido, obra con la mejor buena
fé; mas todos sus esfuerzos son vanos,
por dos razones poderosas que vamos á
exponer y que influyen mucho en la re¬
solución de las ideas que nos hemos pro¬
puesto desarr dlar en este artículo.

No existe ni puede existir un deter¬
minado criterio fijo en España acerca de
los procedimientos que favorecen el des¬
arrollo de la ganadería. En unas partes,
lo mismo que las condiciones l^arométri-
cas, también varían los forrajes, la época
de las estabulaciones, los procedimien¬
tos de cria, y hasta son distintas las en¬
fermedades, tanto epizoóticas como en-

zoóticas,, que se observan. No cabe, pues,
uniformidad en la resolución de estas

cuestiones, ni vale gran cosa la discu¬
sión cuando en este perenne movimiento
siempre se llega tarde á las resolucio¬
nes, porque el problema se impone desde
luego sin dar tiempo á que se discuta,
sino sólo á que se ajuste la última
cuenta.

La centralización, pues, de los asun¬
tos ganaderos que pudiera ser útil en el
Uruguay ó en la Plata, es absurda en
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España, y sobre todo perjudicial, como
las tristes circunstancias por que atra¬
vesamos nos lo dicen.

Pero si esta centralización se acentúa

especialmente en el cuidado y conserva¬
ción de las servidumbres y cañadas, re¬
sulta aún más ab.surda, puesto que estos
servicios ban llegado á ser imposibles
desde que la ley de desamortización fa¬
cilitó la excesiva division de la propiedad
rural y dió tin de las dehesas y pastos
comunales.

Pero el punto- más importante sobre
el que debemos fíjarnos, es que hoy, se -

gun todas las noticias que acerca de la
Asociación de Ganaderos se han publi¬
cado, esta Sociedad parece dedicarse es¬
pecialmente á promover la venta del
ganado bovino para fuera de España,
para lo que ha resuelto nombrar un co¬
misionado especial que gozará de sus
correspondientes dietas, sacrificando asi
el interés general de los ganaderos á
una sola rama de esta industria, y ha¬
ciendo contribuir indirectamente á ello á
los que no piensan siquiera en criar ga¬
nado vacuno de carnes y se dedican al
de lidia, ó tal vez al caballar ó de lanas,
que no tienen exportación alguna que
sepamos.

De aqui se deduce que la Asociación
á que nos referimos vá ciñendo cada vez
más su círculo de acción, y, de alargar
su existencia, debiera cambiar de nom¬
bre ó establecer cuotas determinadas,
según el género y la cuantía de los ser¬
vicios que presta.

¿Quién vá á abonar á los esquiladores
que habrán de lucir sus habilidades el
(lia 15, las dietas prometidas y los pre¬
mios que alcancen acreditando los cono¬
cimientos del oücio? ¿Serán los criadores
del ganado solipedo ó caprino?

A más de lo extravagante de ese
Congreso, de que en otro lugar darnos
cuenta, y de la adopción que se pro¬
pone de máquinas esquiladoras, ¿qué ha

resuelto esa Asociación de Ganaderos en

estos últimos y calamitosos tiempos? In¬
dudable es que el mejor deseo le anima;
pero su administración ce resiente de
dos dificultades que hemos bosquejado,
y, por lo tanto, no corresponde á los
fines de su institución en esta época; por
eso conviene que, abandonando los ga¬
naderos un sistema que no .realiza sus
naturales deseos, busquen en la asocia¬
ción por provincias ó zonas de cultivo,
los bienes que le brinda el feliz pensa¬
miento del Sr. Conde de Torres-Cabrera,
cuya notable y estimadísima iniciativa
nos propouemos apoyar con todas nues¬
tras fuerzas.

Cierto es que en e.-te cambio habrán
de ganar, no solo los agricultores y ga¬
naderos, sino también los profesores ve¬
terinarios que más cerca de las Asocia¬
ciones y más intimamente unidas á los
criadores, pronto comenzarán á girar
dentro del gran círculo de la dirección
técnica, de quien tau apartados lo tie¬
nen la antigua Mesta.

Sirvan estas breves consideraciones
como preliminar á la série de artículos
que nos proponemos escribir, siguiendo
paso á paso el progreso del pensamiento
que ha comenzado á poner en práctica el
ilustre ganadero cordobés.

::¡SE SALVÓ LA GANADERIA»!

«La Asociación general de ganaderos
ha acordado la celebración de un con¬

curso, que está llamado á producir muy
útiles resultados en el ramo de la pe¬
cuaria.

Dirígese á impulsar el progreso y la
adopción de sistemas modernos en las
operaciones del esquileo.

Este se verifica aun en España con
el uso de las tijeras antiguas, muy poco
á propósito para que la vedija sea corta¬
da con rapidez y regularidad.

En el resto de Europa, en Australia
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y en América, están adoptados otros sis¬
temas, algunos de ellos por el empleo
del vapor, especialmente aplicados á los
caballos del ejército.

Para traer á España tales adelantos,
se anuncia el concurso de esquiladores,
que se verificará en Madrid el dia 15 de
Abril, abonándose á los esquiladores ex¬
tranjeros los gastos de viaje y manuten¬
ción, y à los españoles un jornal doble
ordinario.

Se darán premios de 100 pesetas y
de 50.»

(De El Liberal del 27 de Marzo. )
Según se dice, aunque no responde¬

mos de la veracidad ael hecho, este pen¬
samiento ha sido inspirado por D. Mi¬
guel Lopez (el orador que tanto se dis¬
tinguió en el meeting de la Alambra). Si
fuera asi la idea, resulta corno de su ab¬
soluta y gen nina invención, pues ya
sabemos que el Sr. Lopez es originalísi-
mo en todas sus cosas. El, 6 los que ha¬
yan resuelto cuestión tan grave, han
pensado que ras tijeras no esquilan lo
bastante, y por tanto la ganadería del
país esta muy comprometida.

Nada, nada, se habrá dicho en el
colmo de su patriótico entusiasmo; hay
que esquilar por medio del vapor; < le no
quede ni la más lijera señal de la exis¬
tencia de la lana. Las ovejas desapare¬
cen y los demás animales útiles también,
¡todo lo que tiene pelo va derecho al
abismo; pues cortemos con rapidez, con
prontitud, de un modo vertiginoso, por
si mañana solo nos queda el placer de
cortar nuestros propios bigotes!

¡Cuán grande se nos presenta ese
afan del esquileo y ese Congreso memo¬
rable de balidos, tijeretazos y rumor de
máquinas de vapor, al estilo de Aus¬
tralia!

¡Qué simpáticas las fisonomías de los
bohemios y gitanas discutiendo sobre la
forma de despellejar á las ovejas con más
prontitud y más soltura!

Pocos momentos de felicidad podrán
compararse á los que vá á gozar el pue¬
blo de Madrid cuando aparezcan en el
ex-picadero de la Escuela ó en otro sitio
análogo los conferenciantes con sus ca¬
racterísticos cinturones cuajados de enor¬
mes tijeras, y caigan como una avalan¬
cha al suelo millones de vedijas, tonela¬
das de pelo de caballo, de burro, de mu¬
lo, de perro, de gato, formando blandí¬
simas montañas como témpanos de hielo
manchados por estrías de betún craso y
resinoso.

Mas cuando el asombro llegará á lo
indescriptible será al ponerse en movi¬
miento las esquiladoras de vapor, que,
chmo la máquina de afdtar á los solda¬
dos de cabalieria por escuadrones, y sin
desmontar, que inventó el sargento Stu-
pide, no es necesario emplearla más que
una sola vez en la vida.

La Asociación de Ganaderos, 6 sea la
antigua Mesta á medio resucitar, no ha-
biendi. bocho cosa alguna para evitar el
descalabro de la ganadería, que desapa¬
rece á pesar ue leuer tan poderosos pro¬
tectores, ha peí sudo premiar á los es¬
quiladores en las posifim -'as de su ofi¬
cio.
Esta resolución en momentos tan aza¬

rosos, nos recuerda á la graciosa zarzue¬
la Robinson, cuando representando al
protagonistr su único súb lito el fatal
estado de fondos en que se encuentri. su
pretendida monarquía, exclama, despues
de meditación profunda:
—¡Pues bien: que se suprima el choco¬

late del loro!

Aquí, parafraseando el chiste, podría
decirse:

¿La ganadería perece, á pesar de to¬
dos los esfuerzos del Gobierno y de los
hombres ilustrados? ¡Pues bien: que Sg
esquile al vapor!

¡Seguramenta!
¡Esto sí que conjura la tormenta!
Como hubiera dicho un orador famo-
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so; aurqne mejor estaria suponer que en
un arranque de viril entusiasmo habría
exclamado, mirando á la desfalleciente
ganadería que pide á voces auxilio:

A Olí no me importa nada
Tu manera de gritar:
Que al gremio de esquiladores
Dedico mi actividad.

¡Já, já! ¡Chúpate ese huevo!
¡Já, já! lOué bueno que es'
¡Tú viei.^s aquí por lana,
Y yo te voy á trasquilar!

SUMA y SIGUE.

«Recibimos tristisimas noticias de mu¬

chos puntos de la provincia de Oviedo.
En algunas parroquias del concejo de

Salas, como Lanio, estuvieron alimen¬
tando el ganado, hasta pasar hambre las
personas, puesto que en aquél cifran su
sostén,

Despues de darles la yerba y el maiz,
apelaron á la hoja de los jergones, que¬
dándose con la ropa de las camas sobre
los cordeles de las mismas ó sobre el

suelo, y, por último, se utilizó la madera
que cubre el grano del maíz destinada
al fuego.

Las reses que sobrevivieron, débiles
y estenuadas, salen á los pastos que la
nieve va dejando libres y sucumbe á las
pocas horas.

De modo que lo que pudo salvarse
durante la nevada, á costa de tantos sa¬

crificios, sucumbe despues, dejando en
la ruina á los labradores de infinitos
puntos.»

Esto leemos en La Correspondencia
de España del 30 del pasado.

Al considerar este cuadro lleno de
sombras y de lágrimas, se nos ocurre
pensar en los resultados ineficaces que
hasta ahora han producido esas intermi¬
nables discusiones acerca de la crisis
agraria y pecuaria, verdaderas elegías
cantadas ante las tristes ruinas de lo

que fué y tan difícilmente se levantará
de nuevo.

La agricultura, prensada por tantos
y tan crecidos impuestos; la ganadería
sin una dirección técnica, y el país
emoebido aún en las antiguas rutipas,
contribuye a que cualquier agente me¬
teorológico en un caso ó morboso en
otro, aniquile, inutilice o destruya los
esfuerzos de muchos años de actividad
y de trab-jo.

No las componendas del momento ni
las inútiles deprecaciones, sino la cien¬
cia í-s la única salvadora que previene y
evita tan horribles catástrofes, y esta
ciencia, la compañera fidelísima del
hombre, no ba extendido sus alas bien¬
hechoras ni aun sobre muchos estable¬
cimientos de enseñanza. ¿Qué extraño
es que no luzca en los valles más escon¬
didos?

Horrible es lo que acabamos de leer,
pero más horrible será que un imperdo¬
nable abandono no disponga, visto tales,
ejemplos, la manera de que no se repitan,
y esto es tan fácil, que hasta las naciones
más pequeñas se sonreirían de un modo
compasivo si nos atreviéramos á pre¬
guntar el cómo

OPOSICIONES TERMINADAS.

Para la Cátedra de Fisiología é Hi¬
giene de la E.-icuela de Veterinaria de
Santiago, ha sido propuesto D. Deme¬
trio Galán y Jimeuez, profesor tercero
del regimiento de artillería 2.° Divisio¬
nario, de guarnición actualmente en Za¬
ragoza.

Celebramos esta propuesta, que lleva
al cuadro de la enseñanza un profesor
ilustradísimo, amante del progreso, ami¬
go de las novedades científicas, un jó-
ven, en fin, cuya acción é influencia sa¬
brá modificar en plazo no lejano el plan
general docente en beneficio de todos los
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que practican' y necesitan de los estu¬
dios veterinarios.

Bien se ha conocido, durante las opo¬
siciones, cuán puras han sido las fuen¬
tes en que bebió sus conocimientos, y
este es augurio de ventajosísimos re^sul-
tados.

Un aplauso al nuevo catedrático en
nombre de la clase cuya representación
en la prensa tan benévolamente nos ha
conferido.

*
íK *

Al terminar las anteriores lineas, un
profesor veterinario, anciano, digno del
mayor respeto por su experiencia y su
sabiduría, ha entrado en la sala de Re¬
dacción á preguntarnos si .sabiamos el
resultado de las oposiciones.

Por única contestación le hemos leído
el suelto que antecede.
«¡Gracias á Dios!—dijo—cuando ter¬

minamos su lectura. Parece que se de¬
bilita el fundamento en que se apoyaban
algunas murmuraciones. Antes sabia yo
siempre quién había de salir elegido;
ahora es la primera vez que me he equi¬
vocado, y me alegro, pues esto cede én
beneficio de la justicia.»

I QUÉ DATO TAN HORRIBLE !

«Escriben de Reinosa que un vecino
de Campo Arriba se ha suicidado ai ver
que no podía ya dar alimento alguno á
su ganado, ni hallaba quien se lo diera
por el dinero.»

Esto nos dice M Liberal del 26 de
Marzo.

No ha podido presentarse en el infor¬
me sobre la crisis agrícola y pecuaria
dato más elocuente y poderoso.

Un hombre honrado llegando á la
desesperación y comprometiendo hasta
el futuro destino de su alma al ver pere¬
ciendo á aquellos pobres animales que le
ayudaban á sostener la vida, por no te¬

ner con qué ni de qué alimentarlos, es
el colmo, el pináculo que marca á qué
altura ha llegado en este desdichado pais
la Ganadería.

Tal vez si hubiera allí aquellas caña¬
das que en otro tiempo existían en todas
parte.«; tal vez si la roturación no fuese
tan continua y tan extensa; tal vez si
los cultivos revistieran el carácter gene¬
ral á que se presta el país, la imagina¬
ción exaltada del labrador de Campo
Arriba no le llevara á resolución tan

horrorosa.

Pero, si acosado por su situación de-
.sesperada, comete el más cobarde de los
crímenes, ¿será á él á quien en absoluto
podrá culpársele? El problema lo resol¬
verán los moralistas y los teólogos; pero
es innegable que no hubiera muerto, si
sus ganados contaran por entonces con
pastos y granos suficientes, y, por lo
tanto, á la causa ocasional de esa caren¬
cia debemos echar toda la culpa.

¡Dios quiera que este ejemplo des¬
pierte nuevos afanes por corregir las di¬
ficultades que deploramos, y que el la¬
brador de Campo Arriba sea, ya que así
la desgracia lo quiso, la única victima
que selle con su sangre la crisis agrícola
y pecuaria!

JUSTÍSIMA RECOMPENSA.

En atención á sus relevantes méritos
y extraordinarios servicios en la ense¬
ñanza, S. M. se ha dignado conceder al
limo. Sr. Dr. D. Pedro Martinez de An-
guiano. Director y catedrático de la Es¬
cuela de Veterinaria de Zaragoza, la
encomienda de número de la Real y dis¬
tinguida órden de Cárlos III.

Felicitamos cordialmente al nuevo

Comendadorpor la distinción tan eleva¬
da que han merecido su talento, su ilus¬
tración y sus heróicas virtudes, y felici¬
tamos también à la clase por la parte de

I gloria que alcanza con el encumbra-
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miento y los honores que dispensa el
Jefe supremo del Estado á nno de sus
más preclaros hijos.

Y ahora, como antiguos y leales
amigos, consecuentes lo mismo en Ins
dificultades de la existencia que en las
bienandanzas de 1a fortuna, enviamos
un cariñosísimo abrazo al ilustre jirofe--
sor, rejuveneciendo en este instante los
afectos de tantos años sellados por la
unificación de nuestras ideas y la más
justificada simpatía.

El ilustrado profesor veterinario de
Santa Amalia, D. Pablo Cumbreño, nos
participa haber terminado felizmente su
campaña contra los intrusos de su par¬
tido, lo que celebramos mucho aunque
no nos sorprende, pues conocemos la
energía de carácter y el entusiasmo de¬
mostrado siempre por tan ilustre compa¬
ñero en separar de la clase veterinaria á
esos parásitos que tantos perjuicios oca¬
sionan en su prestigio y en sus intereses
generales y particulares.

El Sr. Cumbreño se extiende en su

carta en interesantes consideraciones
acerca de la necesidad de la severa apli¬
cación de la ley, citando las disposi¬
ciones que contra el intrusismo esta¬
blece nuestro Código penal, y termina
sus bien meditadas observaciones con las

siguientes palabras;
«Deploremos, ya que otra cosa no nos

queda á los veterinarios, la indiferencia
de algunos cuando se trata de la defensa
de nuestros sagrados d recbos, así como
las tristes escenas que representa el in¬
trusismo que, á decir verdad, solo con¬
ducen á la miseüa y desprestigio de
nuestra laboriosa clase, palanca tan po¬
derosa de la riqueza nacional. ¡Pobre
clase! ¡cuántos males te afligen! ¡No pa¬
rece sino que eres el blanco donde-se
estrellan los tiros del egoismo y la per¬
versidad de miras de los que están mal
con su conciencia! Y esto sucede como

si en tu seno no tuvieras hombres dus-
tres di.epuestos á piobar á la faz del
mundo tu utilidad incuestionable y la
respetabilidad que mereces! Todos los
males tiei en su término en el mundo, y
tanto más pronto cuanto mayor es la
constancia en combatirlos, asi esta clase
que aun oscila y flota como pluma en el
aire, vendrá pronto a su centro de gra¬
vedad, y entonces podremos gritar con
toda energía: ¡Guerra al intrusismo!
¡Gloria á los hijos del trabajo!»

SECCION CIENTÍFICA.

I\'iieTo procedimiento para combatir el
espararán, por lilr. Klemm, veterinario

superior del ejército belga*

Las diversas operaciones preconiza-
das para disminuir la cojera producida
por el esparaván, dan resultados incom¬
pletos y pocos satisfactorios. El autor
ha encontrado un nuevo procedimiento,
que consiste en seccionar por el método
subcutáneo el tendon flexor del meta-
tarso.

Para practicar esta operación, re¬
comienda echar al animal del lado
opuesto al miembro enfermo, y en se¬
guida se introduce el tenótomo recto
por la parte externa del tendon citado
al nivel de la parte media de fa pierna,
en el punto donde termina la porción
carnosa del músculo; despues se hace
uso del tenótomo curvo, introduciéndo¬
le por la incision ya practicada, hacien¬
do la sección del tendon y estirando el
miembro cuanto sea posible.

La herida se cierra cou un alñler y
se aplica la sutura entortiliada.

Terminada la operación, debe dejar¬
se al animal en reposo durante tres días,
hasta que cicatrice la herida; transcurri¬
do este tiempo se darán al caballo paseos
cortos, al paso, para impedir la union
de los extremos del tendon seccionado.
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A los ocho 6 diez días se le somete á un

t.'abajo ligero, y al cabo de un mes á su
trabajo ordinario.

Ei autor de este procedimiento de¬
clara que ha obtenido por él excelentes
resultados, sin que deje señal alguna en
el sitio de la operación. No hay temor
de que sobrevenga complicación algmna
siempre que solo se divida la porción
tendinosa sin ocasionarla desgarradura
del músculo. En el caso de sobrevenir
este accidente, el reposo de siete semanas
es bastante para que la operación dé el
mismo favorable resultado.

Por lo general, desaparece la cojera
al cabo de un mes, persistiendo pocas
veces, pero muy disminuida.

La recidiva no es frecuente; sin em¬
bargo, ocurre algunas veces á conse¬
cuencia de haber sometido á los anima¬
les á trabajos muy violentos antes de su
completa curación; pero en este caso
puede repetirse la operación descrita,—
(ArcMv fur WissenscTis et Annales de
Belffique.)
Inoculación del muermo en el murciéla¬

go y el erizo.

Los ensayos de trasmisión del muer¬
mo á diversas especies de animales, ofre¬
cen siempre gran interés, porque facili¬
tan el encontrar individuos poco costosos
que utilizan los prácticos cuando es ne¬
cesario hacer un diagnóstico diferencial.
Nosotros preferimos el asno para esta
clase de ensayos; pero su precio no per¬
mite repetirlos. Los cobayes, en cambio,
son muy baratos y sirven perfectamente
para este género de experiencias.

Los murciélagos [arvícola arvális)
adquieren el muermo por inoculación;
pero desgraciadamente, poco despues de
la inoculación de la destilación naritica
del muermo, sucumben muchos bajo la
acción de las diferentes formas de septi¬
cemia determinada por los schyzomyceles
(microbios) patógenos que se encuentran

en el flujo nasal de los caballos sanos.
La arvícola muere del muermo en dos á
seis dias, en tanto que las ratas blancas
y grises son generalmente refractarias.

Sin embargo, todas las especies del
género mus, no son refractarias á la ino¬
culación muermosa, porque Kitt ha con¬
seguirlo inocular el muermo al mus syl-
vanus en el espacio de 14 á 20 días.

Kraudfels y Metchnikoff indican tam¬
bién como muv sensible á esta clase de
virus un animal que vive en las comar¬
cas del Sur de Rusia, y que es conocido
por el espermófilo.
Kitt, marca entre otros mamíferos

que pueden contraer el muermo, á un
animal muy común en Prusia, y espe¬
cialmente en las inmediaciones de Leng-
gries, el raton de campo, arvícola ter-
restris. Catorce de estos animales fueron
inoculados por él: tres con un cultivo
puro del bacilus del muermo; cinco con
pus de un abceso producido en un co¬
baye inoculado de muermo, tres con la
destilación nasal de un murciélago ata¬
cado de esta afección, y uno, en fin, con
pus sanguinolento de un abceso cutáneo
de un cobaye muermoso.

Tres murieron en el espacio de cua¬
tro 6 diez dias, presentando las lesiones
siguientes: tubérculos rauermosos en el
bazo, los pulmones, etc., etc. El bazo,
que en los murciélagos sanos apenas tie¬
ne 2 milímetros de ancho y medio á un
centímetro de largo en los inoculados,
alcanzó una longitud de dos á tres cen¬
tímetros. Los gánglios forman paquetes
muy voluminosos, encontrándose, por
fin, el bacilus del muermo en el pus de
los abcesos y en los líquidos contenidos
en el bazo.
Kitt menciona en seguida como muy

susceptible de contraer el muermo ex¬
perimental el erizo [crinaceus euro¬
peus), que puede considerarse en las
mismas condiciones que el asno y el
murciélago:
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El 6 de Octubre inoculó con una en¬

tura pura de virus inuermoso cuatro eri¬
zos, dos eu el vientre y dos en la parte
interna de los musios. Estos animales
perecieron en el espacio de cuatro á seis
dias, presentando todas las lesiones de
una iníeccion muertnosa aguda, locali¬
zada especialmente en el bazo.

Esta viscera, que en el animal sano
es lisa, de un rojo oscuro y de 4 á 5 cen¬
tímetros sobre 0,8 á 1,5 centímetros de
ancho, se nota en los animales inocula¬
dos de un tamaño exactamente dol)le del
normal. En lugar de encontrarse lisa, se
halla cubierta de nudosidades blancas y
grisáceas, de grosor variable entre el
tamaño de un grano de mijo y el de un
guisante, cuyo peso también guarda
exacta relación con el de estos pro¬
ductos vegetales.

Los pulmones se presentan de un
color rojo oscuro y cubiertos de granula-
cmnes en las que se aprecian las mismas
proporciones indicadas.

Despues de numerosas autopsias,
puede observarse que en los ratones el
buzo y los gánglios inguinales son de
predilección el lugar de las lesiones
muermosas, en tanto que en el erizo
son los pulmones, además del bazo, los
que más frecuentemente son invadidos
por los tubérculos del muermo. En los
cobayes, los puntos de desarrollo del
mal son los mismos, y además las partes
sexuales. Mas es necesario un cierto
tiempo para que estas generalizaciones
puedan manifestarse, y se ha visto á al-
g'unos cobayes sacrificados poco despues
de la inoculación, que no han presen¬
tado más que abcesos cutáneos y ciertos
indicios de tubérculos del bazo y del
pulmón, antes que aparezca todo el
cuadro sintomático del muermo.

A pesar de todo, las inoculaciones
como ensayo encuentran en el cobaye el
mejor de los reactivos, porque está menos
sujeto á contraer la infección séptica.

Así los veterinarios deben preferir el
cobaye para confirmar la naturaleza de
las lesione.s cutáneas que se desarrollan
en los puntos de inoculación, utilizando
el pus en alguno délos animales de que
hemos hecho mención.—(Recueil de Mé¬
decine Veterinaire.)

Estudios acerca de la rabia y su
proflla^Kis.

El universal entusiasmo que en el
mundo científico despertaron las prime¬
ras comunicaciones de Mr. Pasteur ante
la Academia de Ciencias de París, anun¬
ciando que había encontrado la manera
de curar la rabia en el hombre, repercu¬
tió pronto á lo que podemos llamar
mundo profano, y sabios é ignorantes
parecían arrastrados por mágico impul¬
so á levantar al profundo observador un
monumento de gratitud universal que le
presentara á las generaciones venideras
como el primer biennechor de la huma¬
nidad. Y no es extraño que así sucedie¬
ra; es la rabia la más terrible de todas
las enfermedades, y hasta entonces la
más incurable; y la sola esperanza de
ver desaparecer de nuestra vista el hor¬
roroso cuadro que ofrece un houibre ó un
animal rabioso en los últimos momentos
de su vida, la sola probabilidad de ver
alejado el por desgracia demasiado fre¬
cuente peligro de ser víctima involunta¬
rio de esa horrible dolencia, debía en los
primeros momentos cegar todas las inte¬
ligencias y aceptar incondicionalmente
el hecho que tales servicios había de
prestar á la humanidad, y que llevaba,
por otra parte, como garantía de legíti¬
mo origen los trabajos y los estudios del
primer sábio de nuestro siglo.

Pero, como sucede á todas las gran¬
des concepciones de la inteligencia hu¬
mana, tras el maravilloso descubrimien¬
to de Mr. Pasteur nacieron pronto los
recelos, vinieron las dudas, y no tarda¬
ron en levantarse alrededor déla bri-
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liante aureola de glori \ del maestro
neg-aciones tan absolutas como las de
Mr. Peter, y difamaciones tan bajas como
las del Dr. Lontaud y so alborotadora
comparseria, qnesi no anublaron del to¬
do aquella gioria, consiguieron, cuando
menos, que se pretendiera por muchos
aquilatar su verdadero valor, sublimán¬
dolo en el ardiente crisol de la critica.

Como no pretendemos buscar la jus¬
ticia de estas criticas y la solidez de los
fundamentos en que se apoyaron, porque
para ello seria preciso entrar en cierto
órden de consideraciones que no caben
en este periódico, las dejamos simple¬
mente consignadas, y vam'os derechos ál
asunto que nos proponemos tratar aqui.

El método de Mr. Pasteur para pre¬
venir el desarrollo de la rabia ya inocu¬
lada fior mordedura de perro rabioso al
hombre, consiste en crear para éste un
estado refractoño al desarrollo del virus
especifico despues de haber sido inocu¬
lado en su organismo. Para esto pre¬
paraba Mr. Pasteur una série de liquides
infecciosos rábicos, á distintos grados de
atenuación, que eran inoculados al hom¬
bre mordido durante un número dado
de dias, empezando por los líquidos más
atenuados y acabando la série de inocu¬
laciones por el liquido cuya virulencia
podia resistir el hombre sin peligro. Por
este medio paulatinamente y«de una
manera artificial el organismo del hom¬
bre adquiria ciertas condiciones que
dificultaban ó imposibilitaban el desarro¬
llo del virus natural inoculado por mor¬
dedura y con ello las fatales consecuen¬
cias que ordinariamente seguian á este
terrible contagio. A este método le dió
Mr. Pasteur el nombre de Método pro¬
gresivo; pero bien pronto la inseguridad
de los resultados por este procedimien¬
to, el número de inoculados que morían
durante las inoculaciones profilácticas ó
despues de terminadas, llevaron á mon¬
sieur. Pasteur á modificar su primer

I método, adoptando otro que llamó Méto¬
do intensivo, que consiste en precipitar
la acción de las vacunas en el organismo
humano por medio del mayor grado de
virulencia de los líquidos inoculados.

Este segundo procedimiento de mon¬
sieur Pasteur, ya porque significara un
valor temerario, ya porque fuera un ver¬
dadero peligro para el hombre, levantó
tan borrascosas discusiones en el seno de
las Academias de Ciencias y de Aledicina
de París, que bien puede decirse que
hicieron bambolear el procedimiento, y
dejaron en grave compromiso la hasta
entonces innegable gloria del gran Maes¬
tro. Frente á él, en esta ocasión como

siempre, tuvo al eminente observador j'
i sábio médico Mr. Peter, que llegó á de¬
clarar, ante la Academia, qne no sola¬
mente este método no cura la ráhia, sino
que la comunica al hombre con todas sus
consecuencias. No hay que negar que
esta absoluta afirmación de Mr. Peter
creódin verdadero conflicto, porque como
dice el Dr. Mr. Constantin James, entre
Hipócrates Pasteur, que dice si, y Ga¬
leno Peter, que dice no, ¿dónde vamos
à encontrar la verdad?

De suerte, pues, que el procedimiento
profiláctico de Mr. Pasteur, ya le consi¬
deremos en sus comienzos, ó sea en el
Método progresivo, ya le estudiemos en
sus modificaciones ó Método intensivo,
encierra, por el solo hecho de su aplica¬
ción al hombre, una importancia muy
superior á los demás procedimientos pre¬
ventivos empleados en los animales, y
de él se desprenden una série de proble¬
mas cuya solución muy reciente debe¬
mos á nuestro paisano el laborioso Di¬
rector del Laboratorio Mi trobiológico de
Barcelona, Dr. D. Jaime Ferrán.

En efecto: el Dr. Ferrán acaba de pu¬
blicar un folleto, resultado de sus estu¬
dios acerca de la rábia y su profiláxis, y
cuyo análisis es el objeto principal de
este artículo.
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Guando nos ocupamos en el estudio
del método Pasteuriano para prevenir la
rábia, cabe antes que todo preguntar:

¿Determina la, rábia en el hombre y
en los animales un org-anismo específico,
un microbio?

Mr. Pasteur, aunque sospecha que sí,
dechira no haberlo encontrado nunca.

M. Klebs pretende haberlo descubierto ó
aislado. Fol en Génova y Dowdeswell en
Inglaterra pretenden lo mismo; pero es
lo«ierto que, á pesar de las afirmaciones
y estudios de estos tres sábios, nadie po¬
día asegurar la existencia de este orga¬
nismo. Hoy quizás, y gracias á los nue¬
vos estudios del Dr. Ferrán, queda defi¬
nitivamente resuelto este difícil ¿impor¬
tante problema, y puede presentarse
pronto el microbio específico de la rábia
con todos los caractères que le son pro¬
pios..

¿El virus rábico es susceptible de ate¬
nuación, y por consiguiente capaz de ser
convertido en vacuna preventiva?

Los experimentos y las inoculaciones
al hombre de este virus atenuado, prac¬
ticadas por Mr. Pasteur en Francia, por
el Dr. Ullraann en Viena, por el doctor
Parschensky en Rusia, por el Dr. Fer¬
rán en Barcelona, etc., y los resultados
por todos ellos obtenidos, asi lo demues¬
tran experimental y teóricamente.

¿El virus rábico atenuado, en cual¬
quiera de sus grados, puede comunicar
la rábia al hombre por inoculación del
mismo?

Aunque el eminente Mr. Peter dice
que si, fundándose en hechos de pura
observación, el Dr. Ferrán demuestra
que no, apoyándose en la experimenta¬
ción concienzuda y repetida.

Esta negación demostrada por el doc¬
tor Ferrán implica un progreso tan rá¬
pido en el método profiláctico de la rá¬
bia; simplifica de tal suerte la pasada y
comprometida tècnica del procedimien¬
to, que no hay para qué negar que difi¬
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cilmente será aceptada por el mundo
médico, mientras, como nosotros espe¬
ramos, una série no interrumpida de he¬
chos bien observados no justifique su in¬
negable verdad. Á pesar de esto, satisfe¬
cho puede quedar nuestro compatricio
de sus primeras tentativas; tranquilo
puede seguir el curso de sus trabajos,
cuando vé que microbiólogos de tanto
valer como Mr. Duclanx, al dar cuenta
en los Annales dA V Institut Paste^ir
del resultado de los experimentos en el
Laboratorio de Barcelona, que por
de pronto ni los acepta ni los rechaza.
y el Dr. Ferrán lleg-ó más allá: no

sólo demuestra que el virus rábico ate¬
nuado no es capaz de comunicar la rábia
al hombre, sino que, averiguado que las
dosis masivas de pulpa rábica, sin ate¬
nuación artificial, son inofensivas, y que
el principio activo, al cual se debe la in¬
munidad, es de tal naturaleza que la ac¬
ción del oxigeno le altera con gran ra¬
pidez. le inf)cula á gramies dósis, sin
otra atenuación ni otra preparación que
haciéndole pasar una sola vez del perro
al conejo y de éste ai hombre, creyendo,
como asi sucede en efecto, que el virus
de la rábia se atenúa y se convierte en
vacuna para el hombre, por la simple
aclimatación de los gérmenes rábicos en
los conejos.

¿Qué es, por fin, esa enfermedad de
que han muerto algunos inoculados por
el méto lo Pasleur, y que Mr. Peter, con
la autoridad de su talento y de su saga¬
cidad, ha pretendido presentar como
idéntica á la que sufren los conejos in¬
oculados debajo de las membranas del
cerebro? El Dr. Ferrán lo dice, destru¬
yendo de esta suerte la general creencia
de que con el víru.s rábicoatenuado podía
comunicarse al hombre la ráMa parali¬
tica característica del conejo inoculado.

En efecto, dice el Dr. Ferrán;
«En suma: dado el procedimiento

usual en los Institutos anti-rábicos para
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la extracción de las médulas virulentas,
éstas llevan siempre gérmenes atmosfé¬
ricos diferentes de los que producen la
hidrofobia; gérmenes que, si bien por ser
escasísimos en número, no son nocivos
en un principio, pueden, no obstante,
desarrollar sus letales efectos si se lesdá
tiempo para que se multipliquen y se les
inj'ecta en sitio adecuado.»

Entre esos microbios, afirma el doc¬
tor Ferráii, pueden ir envueltos otros al¬
tamente nocivos, tales como el llamado
baciliis fiouTecens, al que seguramente
hay que atribuir la causa de las desgra¬
cias acaecidas en el curso y después de
terminadas las vacunaciones anti-rá-
bicas.

Este bacilo ha sido cultivado por el
Dr. Ferrán; é inoculado puro por vía
experimental al conejo, le ha provocado
siempre una enfermedad, sino siempre
mortal, exactamente igual á la que ha
ocasionado la muerte á algunos de los
inoculados coa virus lisíeos más ó menos
atenuados.

El procedimiento, pues, seguido en
estos últimos tiempos por el Dr. Ferrán
y que llama ultra-intensivo y que con¬
siste en inocular al hombre grandes
cantidades de virus que no ha sufrido
más atenuación que el paso rápido del
perro al conejo, demuestra estos dos
grandes hechos, cuya sola aplicación dá
nombre imperecedero al profundo y va¬
liente observador que lo pone en planta:
1.° Que el virus rábico puede obte¬

nerse puro de todo otro gérmen que lo
altere.
2." Que puede inocularse sin péligro

al hombre aun al máximum, de su viru¬
lencia.

Sentimos que las condiciones de este
periódico nos obliguen á tratar esta
cuestión importante con la rapidez y en
la forma que hemos hecho; pero tenía¬
mos una deuda que cumplir, y aunque
mal, la hemos cumplido. Debíamos á

nuestro estudioso amigo, al ya univer-
salrnente reputado microbiólogo doctor
Ferrán, el trabajo de vulgarizar, entre
sus paisanos, los resultados de sus últi¬
mos estudios sobre la rábia, y esto hace¬
mos par" que cuando n enos reciba la
gratitud y el aplauso de los que, por
haber nacido en la misma tierra, po¬
demos ligar nuestra gloria à la gloria
del que con tanto afau trabaja en bene¬
ficio de la humanidad en'cera.

Juan Ardbríus.
# m

El anterior trabajo, muestra acabada
y perfecta de los profundos estudios y
constantes observaciones de nuestro ilus¬
tre amigo, nos trae á la mente, por una
estraña contraposición de ideas, el re¬
cuerdo de cierta especie de articulo pu¬
blicado en el número correspondiente al
día 10 del último Febrero en La Veteri¬
naria Española, que, con el nombre de
Microbiazo, dirija al Dr. Ferrán cierto
escritorzuelo que se firma Un Estudian-

'

tillo.
Gracioso es el procedimiento creado

por el autor del Microbiazo, que, para
que resulte más fina lo que el imaginará
punzante ironía, aparente rebajarse á la
condición científica de estudiante en di¬
minutivo, para atacar á un hombre ilus¬
trado y de gran respetabilidad en la
ciencia. En realidad no es más que un
estudiantino el que es capaz de sinteti¬
zar en el siguiente párrafo sus teorías:

«Además,¿apostamoscualquier gran¬
de microbio á que no nos enseña V. esos
bacilus ni los otros, es decir, los de la
rabia? Ya sabemos que nos contestará V.
que aun no se han encontrado, pero, que
se supone su existencia. Más, ¿qué di¬
ríais, bateriólogo, si á cualquiera de
nosotros se le ocurriera asegurar que la
rabia se debia á un elefante chiquito que
no habíamos visto, pero cuya existencia
era cierta? Hombre, algo más de serie¬
dad, y....»
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Hasta aquí la prueba del mérito del
Estudiantilto, que por el procedimiento
de una burda y fanática incredulidad,
podrá terminar por creer que no tuvo
abuela, si no alcanzó el placer de cono¬
cerla y oir los proverbiales elogios que
estas señoras acostumbran á hacer de
sus nietecitos.

Dispénsenos el Sr. Arderius si ameni¬
zamos con el recuerdo de los trabajos de
uno de los redactores de La Veterinaria

Española el expontáneo y sencillo co¬
mentario que su artículo nos merece.

Tras del drama ó la comedia que en¬
seña las dificultades de la vida, y los
fines morales de nuestros actos, sigue
siempre el saínete que pone en ridic.ulo
los pequeños vicios sociales. El Estu¬
diantino es el más acabado tipo de saí¬
nete: él no comprende cómo los sábios
pueden averiguar ciertas cosas, sin que
antes él no se hubiera enterado suficien¬
temente. Al autor del Microliazo le pasa
como á aquellos campesinos que hace
cuarenta años, no podiendo concebir el
que la poderosa fuerza de tracción de la
locomotora se verificara sin auxilio de
ínulas ó caballos, concluyeron por con¬
vencerse de que, si bien no se velan, era
porque iban dentro de ella. Pero esos
mismos ignorantes no dejaban de perci-
cibir que la velocidad y el p. so del tren
era superior al de cuanto.s caballos pu¬
dieran contenerse en sus locomtoras, y
así, mientras negaban la fuerza del va¬
por admirablemente aplicado por Wals,
creían en todas las leyendas fantásticas
del ferro-carril.

Recordamos á este efecto una anéc¬
dota curiosa:

Disputaba un ilustrado veterinario,
hombre de buen humor, con uno de los
compañeros del Estudiantino, esforzán¬
dose por hacerle comprender las aplica¬
ciones ála industria de la fuerza expan¬
siva de los gases; pero el tal individuo
se encogía de hombros y daba á enten¬

der que BU cerebro era excesivamente
sólido para apreciar aquellas verdades.
Entonces el profesor veterinario le dijo:
—¿Niega V. acaso que puede trasla¬

darse de un punto á otro con una velo¬
cidad extraordinariaV
—No, señor,—contestó el iiiterpelado.
—¿Sabe V. que en España caminan

los trenes cerca de ocho leguas por hora?
—Así lo he oído decir.
—Pues en América, amigo mío, se

anda más de prisa, puesto que su rapidez
alcanza á quinientas leguas por minuto.
Los viajeros van de pié en los vagones
uno tras otro, y colocando sus manos so¬
bre la cabeza del que se halla delante, á
fin deque e¡ viento no learranque el pelo.
—¿Y al último—dijo el pariente del

Estudiantino—le pone las manos
en la cabeza?
—A ese, nadie,—contestó el profesor;

—¡ese se queda calvo!!
El pobre hombre cayó en una medi¬

tación profunda, y se rascó su occipucio
de oranj-rutan como si sintii ra que iba
desaparecie'ido la maraña de negros ca¬
bellos qwe lo cubría. Aquello podia ser
verdad...; lo de los vapores, moviendo
émbolos en virtud de su elasticidad...
eso... ¡no!

El Estudiantino á su vez, podrá de¬
cir con la lógica de su pariente: «Asar
burros, matarlos con cloroformo, cortar
las patas á las ranas, descuartizar á al¬
gun gato extraviado ó reventar á un
perro, todo eso es ciencia...; pero dedi¬
carse á los trabajos del laboratorio, ha¬
llar en los conocimientos profundos de la
Física ó de la Química los agentes enér¬
gicos que pueden presentarnos solucio¬
nes á problemas científicos y humanita¬
rios; preparar á la sociedad nuevos me¬
dios de estudio; salir de las antiguas
rutinas; descubrir el mundo de lo infini¬
tamente pequeño, para así fabricar armas
con que combatirlo, eso es solo... micro-
Mazos.»
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¡Pobre Estudi vntillo'. Más !e valiera
haber sido el último viajero, aquel que
se quedó calvo, que no uno de los caba¬
llos que lleva dentro la locomotora.

Epizootia en los cerdos de la provincia
de Barcelona.

(Contiuuaoion.)

El conjunto de lesiones encontradas
en el exámen poslmoriem, fué el que á
continuación se detalla; pero es de notar
que la Comisión no puede trazar com¬
pleto, como quisiera, el cuadro anatomo-
patolóp-ico. puesto que sólo ha tenido á
la vista cadáveres de individuos porcinos
que sucumbieron á la forma crónica.
Al exteriorconservación se ob¬

serva franca, nada de infiltraciones, ni
líquidas, ni g-aseosas, así subcutáneas
como intermusculares, de modo que el
meteorismo que tan rápidamente invade
los cadáveres de otras enfermedades in¬
fectivas, faltaba por completo en los seis
casos estudiados, después de 28 y de 36
horas de la muerte. Únicamente se mani¬
festaban las características manchas de
la piel, coloradas de púrpura unas, de
un tinte de heces de vino otras, y rosa¬
das alg-unas, distribuidas principalmen¬
te en la base de las orejas, en el cuello,
entorno de la boca, en los costillares, en
la parte interna de los muslos y en el
abdómen. Habia edemas en los tarsos y
metacarsos y extremada flaccidez en los
miembros, con rápida desaparición de
rio-idez cadavérica. Alguna de las man-
chas, de un color más lívido, presentaba
un aspecto escarótico como gangrenosa
ó necrosada, con destrucción completa
de las cerdas, formando al rededor una
aureola tonaurada.

Encéfalo.—Las meninges estaban
algo engrosadas, y las venas capilares
ingurgitadas de sangre negra, determi¬
nando arborizaciones muy patentes con

apariencias de apoplegías puntiformes;
sin embargo, nada hay que indique una

verdadera congestion. La pulpa cere¬
bral, un tanto más blanda que de ordi¬
nario, con poca serosidad, podiendo esto
depender de un fenómeno cadavérico,
aunque el conjunto pueda explicar el
sopor con que los cerdos parecen agobia¬
dos durante el curso de la enfermedad.

Médula y nervios.—En la médula
oblongada pudo observarse en uno de
los cadáveres una especie de foco hemor-
rógico que tendía á invadir el cerebro y
que se extendía hacia la médula espinal
hasta la region lumbar. En otro se nota¬
ron equinosís en la pia-madre. En tos
restantes el aspecto de la médula pare¬
cía normal, pero extremadamente páli¬
da, y no se explicaba la paraplegia que
sufrieron en vida. Los gánglios del gran
simpático y los vertebrales tenían todos
un puntillado muy sui generis.

Sistema muscular.—Y,\ color de las
carnes se presentó normal; de tal mane¬
ra, que pueden confundirse las de un
individuo enfermo con las de otro sacri¬
ficado en estado de salud; solo ciertas
estrías sanguinolentas de color negruz¬
co á lo largo de los músculos, y una que
otra mancha de sangre negra, indicaban
las hemorragias que en vida se verifica¬
ron en aquellos puntos, hemorragias
que también se notaron en el tejido adi¬
poso debajo de la piel, figurando como si
un g'olpe las hubiese producido.

Sistema linfático.—Todos los gán¬
glios linfáticos del cuerpo se presentaban
infartados y congestionados, salpicados
de puntos hemorrágicos; los más próxi¬
mos á la boca y faringe, excesivamente
gruesos, casi negros, que recordaban al
instante el glossantrax ó angina car-
bunculosa, con la cual ha sido lastimo¬
samente confundida la enfermedad obje¬
to de este estudio.

Aparato digestivo.—La boca aparecía
más bien descolorida que encarnada,
pues solo al principio de la enfermedad
es cuando se ofrecen á la vista extensas



GACETA MÉDICO-VETERINARIA. 15

placas purpúreas y azuladas que revis- ,

ten toda la mucosa bucal, de modo que ^
paladar, encías, leng-ua y mejillas están |
sembradas de focos ó infartos hemoirá- j
gicos que llepan á hacerse vesiculosos y i
luego ulcerosos, y acaban por tomar un
tinte gris plomizo, especialmente en la
lengua, como se encontró en los cadá¬
veres.

El esófago, por punto general, se ha
visto libre de la invasion hemorrágica,
pero esto no obstante se han observailo
ciertos raptos sanguíneos en la túnica
interna de dicho canal.

La mucosa del estómago presenta, en
todos los sujetos estudiados por la Comi¬
sión, extensos y numerosos equimosis,
arborizaciones vasculares y úlceras pro¬
fundas desparramadas en toda la su¬
perficie del saco gástrico y estas tan
graves que solo la túnica externa sos¬
tenia la solución de continuidad fra¬
guada hasta el extremo de aparecer al
exterior como pequeñas hernias lo que
en el interior era ya un foco de ver¬
dadera gangrena. Cortadas las paredes
gástricas ó abiertas, las vesculias (cuyo
diámetro llegaba á alcanzar O ""014) de¬
jaban escapar una sangre negray flúida,
que á los cinco minutos 6 antes, oxidán¬
dose al contacto del aire, tomaba un be¬
llo color escarlata, fenómeno que pudo
observarse en todos los cadáveres inspec¬
cionados. El contenido del estómago con¬
sistia en un liquido que al papel de torna¬
sol presenta reacción neutraycuyadensi-
dad no pasaba de 1,050, colorado de ama¬
rillo verdoso y completamente inodoro.

(Se continuará.)

MISCELANEAS.

Pérdida de peso en el condimento de la
carne.

Es cosa bien sabida que de cualquier
modo que se condimente la carne, hay

una considerable disminución de su pe¬
so; y siendo éste un asunto no solo cu¬

rioso, más también útil en la economia
domèstica, daremos aquí el resultado de
una série de experimentos hechos con
cuidado en un grande establecimiento
público, con el objeto de averiguar qué
utilidad práctica podria sacar.se de su
conocimiento.

28 pedazos de carne de vaca, 280
libras de pe.so, perdieron en el hervido
73 libras y 14 onzas. De lo que resulta,
que la carne de vaca hervida pierde una
cuarta parte de su peso.

9 pedazos de vaca, 90 libras de peso,
cocido en un horno, perdieron 27 libras;
haciendo 30 libras de pérdida en el
quintal.

19 pedazos de vaca, 190 libras de pe¬
so, asados al fuego, perdieron 61 libras
y 2 onzas; haciendo como 32 libras de
pérdida en el quintal.

27 piernas de carnero, 260 libras de
peso, perdieron en el hervido 55 libras
y 8 ofizas, haciendo la pérdida 21 libras
y 5 onzas en el quintal.

35 brazuelos de carnero, 350 libras
de peso, asados al fuego, perdieron 109
libras y 10 onzas; haciendo la pérdida
de 31 libras y 5 onzas en el quintal.

16 lomos de carnero, 141 libras de
peso, asados al fuego, perdieron 49 libras
y 14 onzas; haciendo la pérdida de 35
libras y media en el quintal.

10 pescuezos de carnero, 100 libras
de peso, asados al fuego, perdieron 32
libras y 6 onzas.

Dos conclusiones prácticas pueden
deducirse de las observaciones antece¬
dentes. 1." Que es más provecho&o, coa
respecto à la economia el hervir la car¬
ne que asarla. 2.° Dq cualqtiier modo
que se condimente la carne, ya sea her¬
vida, ya asada, pierde de una quinta
á una tercera parte de su peso total.

La República de los Estados-Unidos
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tiene tan adelantada sn industria, que
hasta ha lleg-ado á fabricar huevos arti¬
ficiales.

Véase cómo. La operscion se divide
en cuatro secciones: confección de la ye¬

ma, id. de la clara, la de la película y la ^

de la cáscara.
La yema se compone de una mezcla

de harina de maiz, de almidón extraido
del trigro, de aceite y otros diversos in¬
gredientes. Vuélcase todo esto, en forma
de pasta espesa, en la abertura de una
máquina que le imprime la redondez ne¬
cesaria.

Despues la yema pasa á otro compar¬
timiento, en donde es rodeada por la cla¬
ra, compuesta de albúmina, como el
huevo natural. Este nuevo líquido va es¬
pesándose, y merced á un movimiento
giratorio de la máquina, toma una for¬
ma oval.

Hecha así la parte interior del hue¬
vo, pasa en seguida á un receptáculo in¬
mediato, y allí es rodeado de una ligera
película, compuesta también de albú¬
mina.

Por último, pasa á recibir su envol¬
tura final, es decir, una cáscara de ye.so,
un poco más espesa que la cáscara natu¬
ral. En seguida se pone el huevo á secar
en un horno á una temperatura muy
baja, y pocos minutos bastan para que su
interior se solidifique.

A simple vista no es muy fácil distin¬
guir estos huevos de los naturales. Sír-
vense cocidos y son completamente in¬
ofensivos.

La fabricación, que ha comenzado en
New-York, no es bastante á satisfacer
las demandas de este artículo hechas por
ias fondas y restaurants.

«Para adquisición de semillas y plan¬
tas forrajeras, publicación de cartillas
agrarias, ensayos de cultivos y abonos y
no sabemos qué más objetos beneficiosos
para la provincia de Oviedo, durante un
año, destina el Consejo de agricultura

300 pesetas. Ahora, que ya se acercan
las carreras de caballos, veremos cuánto
se lleva el dueño de cualquier hipócrifo
extranjero que salga vencedor.»

Así nos lo dice un periódico político,
surgiéndonos su oportuna observación
el comentario siguiente:
Biàlogo entre el caballo inglés Brixos

y el español Mohíno.

Brixos.

Doy vueltas á la pista, que es mi destino,
Sirviendo á mis señores dos ó tres días.

Mohíno.

Yo recorro mil veces igual camino
Arrastrando la carga de los tranvías.

Brixos.

Yo tengo á mi servicio varios criados.
Mohíno.

Yo duermo sobre paja súcia y mojada.
Brixos.

Yo exijo de mi dueño muchos cuidados.
Mohíno.

Yo ni aun puedo quejarme de la cebada.
Brixos.

Nací cerca de Bristol, de sangre pura,
En el parque de un duque de mucho tono.

Mohíno.

Yo entre los pedregales de Extremadura,
Y era el amo que tuve, pobre colono.

Brixos.

Tengo cinco medallas con cinco lazos,
Y he librado á los duques de mil empeños.

Mohíno.
Y recibí en la guerra, cinco balazos,

Al conquistar la gloria para mis dueños .

Brixos.

Hoy, en el turf, espero premios mayores
Que rindan a mis amos pingües tesoros.

Mohíno.

Pues yo tan solo espero de mis señores
Que me'^vendan mañana para los toros.

Resuena por el aire rudo chasquido,
Que al español ofende, y al otro inquieta.
Arranca el pobre jaco con un gemido,
Y á Brixos, su lacayo, muy comedido.
Le pide las mercedes de una corveta.

TRASPASO.

Por téner q iie ausentarse su dueño,
se traspasa 6 arrienda un antiguo y
acreditado establecimiento de Veterina¬
ria en la ciudad de Alcalá de Henares.

Darán razón en la calle Mayor, nú¬
mero 22, en dicha ciudad.
Madrid: 1888.—Imprenta de M. Minuosa. Juanolo, 19.


